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MIGUEL DE URREA, ENTALLADOR DE ALCALA 
Y TRADUCTOR DE VITRUVIO

Por José Manuel Cruz Valdovinos

En los últimos años ha crecido extraordinariamente en el país el interés 
por la llamada literatura artística y, en consecuencia, han aumentado las pu­
blicaciones facsímiles de los libros y traducciones escritas por los autores clá­
sicos y los estudios de múltiple orientación sobre ellos *.

No deja de extrañar por eso que una de las figuras de mayor significación 
en este campo, pues fue el autor de la prim era traducción de los diez libros 
de arquitectura del romano Vitruvio publicada en España (Alcalá, 1582) siga 
siendo un absoluto desconocido. Luis Moya, en la breve introducción que pre­
cede a la edición facsímil recientemente publicada de la traducción antedicha 
escribe: «En cuanto a la vida y obras del arquitecto Miguel de Urrea, no se 
conocen más datos que los indicados en las líneas precedentes; o sea, que fue 
natural de la villa de Fuentes (lo que no implica que naciese en ella), que tra­
dujo los Diez libros de Vitruvio, y que murió en 1569, o antes. No aportan nin­
gún dato más Llaguno y Ceán-Bermúdez, ni Ortiz y Sanz, ni Menéndez Pelayo, 
ni autores actuales como Gómez Moreno y el Marqués de Lozoya. Puede ase­
gurarse que su familia procedía de Aragón; la partícula "de” podría indicar 
un origen en Urrea de Jalón, Zaragoza, o en Urea de Gaén, Teruel, y no cono­
cemos ningún otro lugar de España que lleve ese nombre. De todos modos, el 
apellido Urrea es antiguo e im portante en la historia de este viejo Reino de 
Aragón»2.

No hay mejor prueba que la traducción de Die Kunstliteratur, de Juuus von  S cholos- 
ser, medio siglo después de la aparición de la obra original: J. S cholosser, La literatura 
artística, Madrid, 1976, y el hecho de que las exhaustivas adiciones de Antonio Bonet Co- 
rref \ iíS™ entes a España e Hispanoamérica hayan quedado ya notablemente incompletas.

M. Vitrvvio Pollión, De Architectvra, Valencia, 1978, pág. 12 (en la cita de la intro­
ducción de Luis Moya hemos suprimido las notas que se refieren a las ediciones de los
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Efectivamente, el estado de la cuestión permanece en los mismos términos 
en que lo plantearon Llaguno y Ceán Bermúdez en 1829, contando como única 
fuente con el libro traducido por U rrea* 3. De una parte las dudas acerca del 
autor de la traducción —pues el impresor Juan Gradan se la atribuye una vez 
en exclusiva y otra en colaboración con Urrea— parecen disipadas a favor de 
éste en base a la afirmación de María Bravo, su viuda, al solicitar el privilegio 
de la impresión. Puesto que el rey lo otorgó el 5 de abril de 1569 es seguro que 
Miguel de Urrea murió antes de esa fecha. Y, finalmente, en la epístola al lec­
tor, Urrea se declara «architecto natural de la villa de Fuentes de la diócesi 
de Toledo», si bien ningún autor, que sepamos, ha probado a identificar la loca­
lidad.

En este trabajo, que se basa en la documentación de diversas iglesias parro­
quiales cercanas a Alcalá de Henares, damos a conocer la actividad desarrolla­
da por Miguel de Urrea como entallador entre 1539 y 1564, período en que apa­
rece como vecino de Alcalá, advirtiendo desde ahora que ninguna de las obras 
que se mencionan se ha conservado. Como aspectos adicionales podemos se­
ñalar que debió morir entre 1565 y 1568, pues en cuentas de diciembre de 1564 
se registra un pago a su nombre y, según indicamos, el privilegio de impresión 
de la traducción de Vitruvio se otorgó en abril de 1569, debiendo suponer que 
su viuda lo hubiera solicitado algunos meses antes. En cuanto al lugar de na­
cimiento opinamos que pudo ser la actual villa de Fuentes de la Alcarria, jun­
to a Brihuega, en la provincia de Guadalajara, a 60 Km. aproximadamente de 
Alcalá de Henares que fue su centro de trabajo. No juzgamos de importancia 
que en la edición vitruviana se titule arquitecto, cuando su labor fue, en sen­
tido estricto, de entallador y así se le menciona en todas las ocasiones en que 
le hemos visto citado. Además de que por el carácter del autor y texto tradu­
cidos resultaba más oportuno declararse arquitecto, no siempre estuvieron cla­
ras las diferencias existentes entre un arquitecto y un entallador en los siglos 
xvi ó xvn, y pocas veces se empleó con absoluto rigor uno y otro término.

Por primera vez hemos hallado mencionado a Miguel de Urrea en las cuen­
tas de fábrica de la iglesia parroquial de Camarma de Esteruelas (Madrid), 
tomadas el 6 de enero de 1540. Por el «cirio», es decir, por la hechura del blan­
dón de madera que servía de candelero al cirio pascual, se le pagaron 2.983 
maravedís, poco más de 87 reales. A Pedro de Castañeda, por la pintura del

autores citados, por bien conocidas). La edición original se titula así: M. Vitruvvio Polión. 
De architectvra dividido en diez libros, traduzidos de latín en castellano por Miguel de 
Vrrea, Architecto y sacado en su perfectión por luán Gracián impressor vezino de Alcalá.

3 Cfr. E . L laguno  y A mírola, Noticias de los arquitectos y arquitectura de España des­
de su restauración (ilustradas y  acrecentadas por J. A. C eán B er m ú d ez), Madrid, 1829 (exis­
te edición actual: Madrid, 1977), sección tercera, capítulo XXX.
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cirial se le abonaron en la misma ocasión 1.379 maravedís4. Como son las 
primeras cuentas anotadas en el libro, no sabemos si hubo más pagos en fe­
chas anteriores, pero no parece probable pues el precio total de 128 reales es 
adecuado y al no ser muy elevado lo normal hubo de ser abonarlo de una 
sola vez.

Cinco años más tarde construyó unas andas para el Santísimo destinadas 
a la parroquial de Meco (Madrid). En la visita realizada el 24 de mayo de 1545 
se satisfacen 27.170 maravedís (casi 800 reales) a Cristóbal de Cerecedo y Mi­
guel de Urrea, sin especificar la parte correspondiente a cada uno «de la talla 
y dorado de las andas del Santísimo Sacramento con el Cristo que está puesto 
en ellas»5. Cristóbal de Cerecedo fue pintor vecino de Alcalá que aparece ha­
ciendo obras de pintura y dorado en diversas iglesias de la zona, y padre de 
Juan, pintor muy activo en la segunda mitad del siglo en labores de dorado y 
estofado de retablos.

Las noticias siguientes se refieren a la talla de diversos retablos y caracte­
rizan a Miguel de Urrea como un artífice de mayor importancia.

Para la iglesia parroquial de Daganzo de Arriba (Madrid) hizo un retablo 
lateral que estaba terminado en 1550, pues en las cuentas del 20 de julio de ese 
año se abonan siete reales a Gregorio Pardo por la tasación 6. Las partidas de 
descargo por pagos a Urrea son numerosas en la visita ya citada de 20 de julio 
de 1550 y en las siguientes de 11 de mayo de 1552 y 15 de octubre de 1554: 612 
reales, 2.000 reales, 3.750 maravedís, 3.000 maravedís y 4.584 maravedís en la 
primera; 7.890 maravedís, 23 ducados y 60 reales en la segunda, y 4.500 m ara­
vedís y 24.000 maravedís en la tercera, con los que otorga finiquito7. La im­
portancia de la cifra total satisfecha, 147.000 maravedís, y el hecho de que el 
tasador fuera un escultor obliga a pensar que la labor de talla no se lim itaba 
a la arquitectura del retablo sino que incluía también estatuas o relieves. El 
pintor del retablo fue Pedro de Castañeda, el mismo que colaboró con Urrea 
en Camarma de Esteruelas, quien murió poco después, en 15578. *

* Archivo Parroquial de Camarma de Esteruelas (Madrid), Fábrica I (1540-1579) s. f
5 Archivo Parroquial de Meco (Madrid), Fábrica I (1526-1569), fol. 83.
‘ Se trata de una pequeña noticia inédita sobre el famoso escultor, hijo de Felipe Bi- 

gamy y yerno de Alonso de Covarrubias, quien precisamente entonces tallaba el armario 
de la antesala capitular de la catedral de Toledo (1549-1551), su obra más famosa e im­
portante. Sorprende que figura de tal categoría que vivía y trabajaba en Toledo fuera 
llamada a esta tasación. Sobre Pardo véase J. M. A zcárate, «Escultura del siglo xvi» en 
4rs Hispaniae, XIII, Madrid, 1958.

\ Archivo Parroquial de Daganzo de Arriba (Madrid), Fábrica I (1515-1563), s. f.
La pintura de los dos colaterales costó 114.017 mrs. que cobraron Pedro de Casta­

ñeda, su hijo Juan y un heredero de éste que otorgó finiquito en 1559. Que Castañeda 
pintara los dos retablos nos hizo sospechar que Urrea hubiera tallado también los dos, 
pero lo cierto es que siempre se habla de uno solo y, en cambio, a un entallador Clau-
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Desde 1556 Miguel de Urrea cobró cantidades por su intervención en el re­
tablo mayor de la misma iglesia parroquial de Daganzo de Arriba. En este 
caso, sin embargo, las noticias recogidas en las cuentas de fábrica no aparecen 
demasiado claras. En las tomadas el 26 de abril de 1556 se anotan 500 reales 
como pago a Urrea por «componer» el retablo mayor. En las dos que siguen 
—7 de enero de 1558 y 5 de abril de 1559— hay dos partidas de 8.000 y 14.880 
maravedís, respectivamente, satisfechos a Miguel de Urrea y al pintor Barto­
lomé de Escudera, también vecino de Alcalá, «por la talla y pintura del retablo 
mayor» y «a cuenta de la obra del retablo mayor»; y en la última fecha se 
anotan también siete fanegas de trigo a Urrea a cuenta del retablo (2.618 ma­
ravedís aproximadamente). Las cantidades citadas son poco importantes si se 
trataba de hacer nuevo el retablo mayor, teniendo en cuenta además que in­
tervenían entallador y pintor. El libro no se halla en buen estado y puesto 
que no ha aparecido finiquito ni tasación cabe pensar que los pagos continua­
ron en años sucesivos, si bien a partir de las cuentas de 1564 no se menciona 
ya el retablo. Que los artífices se limitaran a aderezar el retablo antiguo nos 
parece más improbable.

Todavía resta añadir a propósito de este retablo mayor de Daganzo que en 
las citadas cuentas de 1559 figura una partida de 13.792 maravedís satisfechos 
a «Esteban Jordán, imaginario, vezino de Toledo, de la obra de imaginería que 
abía de hazer del sobredicho retablo». La identidad de nombre y profesión con 
el famoso escultor leonés de la segunda mitad del siglo xvi, activo en Vallado- 
lid, lleva a pensar que se trata de la misma persona. Pero hasta ahora no se 
sabía que Esteban Jordán (1529-1598) hubiera estado en Toledo en estos años 
iniciales de su carrera. Entre 1556 y 1563 trabajó con Inocencio Berruguete en 
el retablo mayor de Santa Eulalia de Paredes de Nava (Palencia), pero nada 
impide que su actividad se hubiera desarrollado allí a partir de 1559* 9. En cual­
quier caso, la afirmación de su vecindad toledana permite presumir que pa­
sara en la ciudad imperial una temporada de cierta duración.

Por lo que hace al pintor Bartolomé de Escudera, que colaboró con Urrea 
en el retablo de Daganzo, hay que señalar que hasta la actualidad era absolu­
tamente desconocido. Pero sabemos que desplegó notable actividad en el ter­
cer cuarto del siglo xvi en torno a Alcalá y teniendo como compañeros enta­
lladores a Felipe Ortiz —andas de Los Santos de la Humosa (1557) y retablo 
mayor de Anchuelo (1560; pagos hasta 1570)— y al propio Urrea en Daganzo

dio, seguramente de origen francés y desconocido para nosotros, se le abonan 35.652 mrs. 
en las cuentas de 1552 «del retablo de talla que hizo para la iglesia».

9 Sobre Esteban Jordán puede consultarse J. J. M a r t ín  G onzález, Esteban Jordán, Va- 
lladolid, 1952.
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de Arriba y en Valdenuño Fernández como se verá a continuación. Murió en­
tre 1573 y octubre de 1575 l0.

Las últimas obras conocidas, y tampoco conservadas, de Miguel de Urrea 
se realizaron para la parroquia del lugar de Valdenuño Fernández (Guadala- 
jara) desde 1557 a 1564 11. En septiembre de 1557 se encargó el retablo a Urrea 
y Escudera y los pagos comenzaron en abril de 1558, continuando en los años 
siguientes. Por dos veces, la Nochebuena de 1558 y el día de San José de 1559, 
el cobro lo hizo Diego de la Cuadra, criado de Urrea; y en julio de 1559, un 
racionero de la Magistral de Alcalá. En junio de 1560 el retablo estaba asen­
tado.

A fines de 1562 se hicieron cuentas con Urrea resultando que había recibi­
do 133.575 maravedís. La tasación que se había hecho ascendía a 144.641 ma­
ravedís pero comprendía, además del retablo, unos cajones (cajonería para los 
ornamentos), unos candeleros, un facistol y dos tablas con las palabras de la 
Consagración (más tarde llamadas sacra). En las cuentas de 18 de enero de 
1564 se anota un pago de 11.066 maravedís a Urrea, con el que se otorgó fini­
quito. Para entonces Escudera apenas había empezado a cobrar, pues hasta 
fines de 1571 no acabó la pintura del retablo. Tras su muerte siguieron reci­
biendo cantidades los herederos; en 1577 lo satisfecho por la pintura alcan­
zaba casi los doscientos mil maravedís (198.636), lo que da idea de la impor­
tancia de aquélla.

Como prueba de la calidad del retablo podemos aportar el testimonio de 
don Francisco Mexía de Molina, obispo de Fez, quien visitó la iglesia parro­
quial de Valdenuño Fernández el 22 de diciembre de 1571: «Iten por quanto 
el retablo de la yglesia es muy bueno y por no tener cortinas podría recebir 
algún daño, y tal que fuese muy notorio, mandamos al dicho mayordomo le 
haga luego cortinas con que el dicho retablo se cubra.»

Finalmente hay que señalar que Urrea, también con la colaboración de Es­
cudera, talló unos ciriales para la misma parroquial, por los que cobraron 
5.236 maravedís, según consta en las cuentas de 11 de diciembre de 1564. Esta 
es la última obra que por ahora hemos podido documentar de Miguel de 
Urrea.

10 De sus obras documentadas nada queda a excepción de tres tablas en Valdenuño Fer­
nández que a nuestro juicio deben pertenecer a Escudera y serían restos del retablo ma­
yor que hizo con Urrea.
,A " Archivo Parroquial de Valdenuño Fernández (Guadalajara), Fábrica I (1534-1577), folios 
60-147 (documentación del retablo y demás obras que luego se citan). Aprovechamos la 
ocasión para manifestar públicamente nuestro agradecimiento al señor cura párroco, don 
Teodulo Vihuelas, por las atenciones que nos dispensó cuando visitamos la iglesia y su 
archivo y por la inestimable colaboración prestada, sin la que este trabajo no hubiera po­
dido llevarse a término.
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Deseamos terminar exponiendo algunas reflexiones acerca de los temas tra­
tados en este trabajo. La figura de Miguel de Urrea sale del anonimato y a 
través de las obras documentadas durante un cuarto de siglo se nos presenta 
en una clara dimensión que no pensamos resulte modificada con el descubri­
miento de nuevas actividades, aunque sí será completada si alguna vez apa­
recen obras conservadas, pues sólo entonces conoceremos su verdadera calidad 
como artífice.

El elevado precio cobrado por los retablos y la fama y calidad de los tasa­
dores convocados o el testimonio citado del obispo de Fez son hechos que 
autorizan a suponer la importancia del entallador. No ha de extrañar, sin em­
bargo, que Urrea además de tres retablos, tallara unas andas, una cajonería, 
un facistol, ciriales, candeleros y hasta palabras de la Consagración. Cualquier 
estudioso del arte castellano del siglo xvi sabe que escultores y entalladores, 
en Toledo y Sigüenza, como en Burgos y Valladolid, realizaban obras de todo 
tipo siendo en madera. La distinción de obras mayores y menores es actual y 
no responde en absoluto a la actividad desplegada por los artífices en otras 
épocas.

Urrea se nos presenta plenamente inserto en el ambiente artístico complu­
tense colaborando con otros artífices hasta ahora, como él, desconocidos, pero 
que sin duda configuraron a Alcalá de Henares como centro de primordial 
importancia en el arte castellano del siglo xvi. La desaparición casi completa 
de la documentación de la ciudad y el deterioro, cuando no destrucción, de la 
mayoría de sus obras artísticas y de sus monumentos, ha originado una falta 
de atención y un desconocimiento extraordinarios del arte de una de las gran­
des sedes de la cultura en la edad de oro castellana. La mención, casi a vuela­
pluma, de los colaboradores de Urrea como Pedro de Castañeda, Cristóbal de 
Cerecedo y Bartolomé de Escudera, y la alusión a otros artífices relacionados 
con ellos, como Juan de Cerecedo, Felipe Ortiz, o a tasadores de la fama y 
categoría de Gregorio Pardo y Esteban Jordán sugieren la importancia del mo­
vimiento artístico en toda la zona, que se completa con un gran número de 
bordadores y plateros cuyas obras —identificadas por nosotros en parte con­
siderable— demuestran una calidad y valor artísticos excepcionales.
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